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Serie: Serie: El Fruto del Espíritu- 9 Virtudes de la Vida Cristiana
26 de agosto del 2012 – Jimmy Reyes

Mansedumbre: Fuerza Bajo Control
Estamos en la octava semana en la serie sobre el fruto del Espíritu.   Ya hemos visto las virtudes de:
Gálatas 5:22-23 (LBDLA)

Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fidelidad, 23 mansedumbre, dominio propio; contra tales cosas no hay ley.


Hoy queremos ver una de las virtudes que es la menos buscada: es la Mansedumbre.  Alguien una vez dijo, "si todas las cualidades de Dios fueran ofrecidas en una subasta, el último en ser vendido seria la mansedumbre." Poca gente entiende lo que es esto y no valoran esta cualidad que caracteriza a nuestro Señor Jesús.
Hay una historia de un corporal en el ejercito de los Estados Unidos que estaba dirigiendo a tres soldados para que quitaran un árbol que se había caído en el camino.  Estaba muy pesado el tronco del árbol pero el corporal seguía repitiendo: ¡Un, dos, tres levanten!  Al pasar un poco de tiempo, un hombre llegó a la escena, se acercó y le preguntó al corporal: ¿Por qué no les ayudas?  El corporal con orgullo le contestó: Yo soy un corporal.  Sin responder, el hombre se acercó para ayudar a los tres hombres y pudieron mover el tronco fácilmente.  El hombre fue: George Washington (el hombre que llegó a ser el primer presidente de esta nación).

La verdad es que todos quieren ser jefes y nadie quiere servir.  Esto lo podemos ver en toda área de nuestra vida: iglesia, trabajo, y en nuestras casas.  Por otro lado, vivimos en un mundo en donde la grandeza es la norma, y la vara de medir por la cual todo en la vida es medido.  La gente busca tener una posición, fama o dinero.  Queremos tener un negocio prospero como Bill Gates o tener una mega iglesia para creer que hemos tenido éxito en la vida. 
En otras palabras, todo se mide por la tangible evidencia que hay de su propia grandeza.

Medida por esos estándares, la iglesia primitiva fue un fracaso. Medida por esos estándares, Jesús no triunfó. Pero afortunadamente, Dios no mide las cosas eternas basándose en esos estándares.

Dios esta en busca de personas mansas que reflejen su corazón.

En la predicación más reconocida de Jesús, él dijo:
Mateo 5:5 (RV-60)

Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.

Cuando la gente escucha la palabra “manso”, piensan en una persona mensa, débil, vergonzosa, reservada o tímida que deja que todos pasen sobre el. Pero el ser manso no es debilidad; es tener fuerza bajo control (diga conmigo: fuerza bajo control). El ser manso es como un caballo salvaje que ha sido domado. Fuerte, poderoso, con velocidad como antes, pero ahora su fuerza esta bajo control. Cuando tú eres una persona mansa, no tienes que andar tratando de enderezar a todos. No respondes a cada crítica. La gente quizás hable de ti, pero tu no dejas que eso te moleste. Quizás tengas el poder de hacer algo contra ellos, pero eso no te llama la atención porque tu enfoque esta en lo que Dios te ha llamado a hacer. Mantienes tu fuerza y poder bajo control para vivir en la paz que Dios te ha dado.

1. ¿Qué significa la palabra Mansedumbre?

Se traduce del griego “praotes” que significa: Mansedumbre y humildad

La verdad es que no hay ninguna palabra en Español que contiene la definición completa.  
Se usaba esta palabra para describir a un juez que tenia mucho poder pero había actuado con justicia, misericordia y ternura.  
Esta palabra se ha traducido en la Biblia como: Mansedumbre, Humildad y Gentileza.  Una sola palabra no la define completamente, pero creo que al verlas todas podemos ver una progresión que puede llegar a captar la definición un poco mejor.


· Inicia con una actitud correcta ante Dios: Mansedumbre
Todo empieza entonces con un conocimiento de Dios.  Podemos reconocer que Dios es Dios y él es grande, fuerte, todopoderoso. A través de las dificultades de la vida nos damos cuenta que nosotros no tenemos todo el poder, ni el control. Realmente necesitamos a Dios.

· Progresa con una actitud correcta ante uno mismo: Humildad
Cuando comprendemos quien es Dios, podemos confiar en él.  La humildad nos ayuda vernos por lo que somos: no tenemos ningún valor separados de Dios. La humildad nos hace ver que no teníamos ningún valor para ser salvados, pero Dios tuvo misericordia de nosotros.  Por lo tanto no tenemos ningún derecho de hacer demandas, ya sea a Dios o al hombre.


· Termina con una actitud correcta ante los demás: Gentileza
La gentileza es el producto final de quien es manso en su relación con Dios, y humilde con su concepto de si mismo. Uno llega a apreciar a las otras personas a pesar de sus flaquezas.  Uno sigue siendo amable y misericordioso.  Yo definiría una persona gentil como una persona llena de ternura.
Por ejemplo ¿cuándo juegas con un bebe usas la misma fuerza que cuando estas jugando con un adulto?

Este jueves pasado yo fui a jugar basquetbol con unos amigos.  Tenia más de un año de no jugar, y todavía estoy sintiendo los efectos de esa noche en mi cuerpo, pero jugué por dos horas dándole todo lo que tenia.  Yo quiera que mi equipo siguiera ganando, por lo tanto jugué con pasión y con fuerza.  

Esa misma noche nació mi sobrinito y el próximo día fuimos con mi familia para visitar a mi hermana y a la nueva adición de la familia.  Cuando cargue a mi sobrino no lo cargue con la fuerza que soy capas de tener cuando estoy en la cancha de básquet.  Sino lo cargue con ternura y con mucho cuidado.  En ese momento podemos ver un ejemplo de una fuerza bajo control.  Esta es la invitación que tenemos de Dios para desarrollar en nuestras vidas (y no solo es cuando estamos cerca de un bebe). 
Por supuesto esto es algo difícil desarrollar pero miremos unos…
2. Ejemplos Bíblicos de la Mansedumbre:

Sólo dos personas en la Biblia fueron llamados mansos: Moisés y Jesús. Ninguno de los dos fueron débiles ni cobardes.  Fueron hombres de fuerte convicción que conquistaron pero a la vez demostraron compasión.

· Ejemplo de Moisés:

Números 12:3 (RV-60)

Y aquel varón Moisés era muy manso, más que todos los hombres que había sobre la tierra.

Moisés fue un gran líder que llegó a conocer sus debilidades y llegó a tener una gran confianza en Dios.  Este versículo que leímos sucedió cuando Aarón y María empezaron a quejarse.  Estamos diciendo por que Dios habla solamente por Moisés.  Dios puede hablar por medio de nosotros también.  Miren la respuesta de Dios.  El les dijo yo habló a través Moisés porque no ha habido ningún hombre tan manso como él sobre la tierra.  Como castigo  le salió lepra a María.  ¿Quién crees que vino ante Dios para pedirle que sanara a María?  Sí, Moisés.  Imagínate si tu hubieras sido Moisés, ¿qué hubieras hecho?  Me quieran quitar mi puesto, ah, ahora que se aguanten.  Eso les pasa para que aprendan, miren quien soy yo.  Pero este hombre, a pesar que habían hablado detrás de sus espaldas, demostró su mansedumbre.

· Ejemplo de Jesús: 

Mateo 11:25-30 (RV-60)

En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los niños. 26 Sí, Padre, porque así te agradó. 27 Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 28 Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 29 Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 30 porque mi yugo es fácil, y ligera mi carga.

El es manso y humilde de corazón.  Si Jesús hubiera sido reinado por el orgullo, hubiera cedido a las tentaciones de Satanás en el desierto.  Cuando el diablo lo tentó para ver si era el hijo de Dios, Jesús hubiera hecho algo para mostrarle quien era.  Pero él es el Rey de la humildad.

También piensa en como Jesús se relacionó con la gente pecadora.  Siempre fue gentil, siempre fue tierno (piensa en la mujer Samaritana, en la mujer hallada en adulterio, en toda la gente enferma).
Aun como fue la respuesta de Jesús ante sus enemigos.  El no se defendió.  Cuando llegaron a arrestarlo en el jardín de Getsemaní.  Pedro sacó su espada y le cortó la oreja a un soldado.  Jesús con gentileza y compasión le pegó la oreja a alguien que lo estaba arrestando.

Puedes pensar… Jesús el Dios de la humanidad tenia el poder para llamar a los ángeles a que los defendieran a cualquier momento, pero él no lo hizo… El sufrió y fue crucificado.  Aun clamó por las personas que lo estaban hiriendo: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen.  Aquí podemos ver un gran ejemplo de una fuerza bajo control.  El tenia el poder para hacer lo que quería hacer, pero él se humilló y obedeció al Padre.  Este es un gran ejemplo para nosotros.   


Veamos entonces unos…
3. Consejos Bíblicos de Como Practicar la Mansedumbre:


Filipenses 2:1-11 (RV-60)

Por tanto, si hay alguna consolación en Cristo, si algún consuelo de amor, si alguna comunión del Espíritu, si algún afecto entrañable, si alguna misericordia, 2 completad mi gozo, sintiendo lo mismo, teniendo el mismo amor, unánimes, sintiendo una misma cosa. 3 Nada hagáis por contienda o por vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como superiores a él mismo; 4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros. 5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8 y estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz. 9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre que es sobre todo nombre, 10 para que en el nombre de Jesús se doble toda rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 11 y toda lengua confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

Aquí podemos ver el gran ejemplo de Jesús y el llamado que tenemos para unirnos en su humildad.
Para llegar a ser personas mansas y humildes
· Debemos despojarnos de todo orgullo y someternos a la voluntad de Dios.

El orgullo y la rebeldía es el principio de Satanás y del pecado.  El orgullo no nos deja acércanos a Dios, ni nos deja amar a nuestro prójimo.

Santiago 4:6-7 (NVI)

Pero él nos da mayor ayuda con su gracia. Por eso dice la Escritura: «Dios se opone a los orgullosos, pero da gracia a los humildes.» 7 Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes.

Dios se opone al orgullo.  Otro versículo dice que al altivo Dios lo mira de lejos. Por lo tanto, tenemos que someternos a la voluntad de Dios para resistir al diablo y todas sus tentaciones.  Todos tenemos esta lucha en contra del orgullo.  Mucha gente no va a llegar a vivir en la vida eterna por este orgullo.  Esto nos lleva al próximo punto…
· Debemos despojarnos de toda actitud de autosuficiencia y confiar en Dios.

Yo lo puedo hacer solo... No necesito la ayuda de nadie…

Lo que Dios busca es hombres y mujeres que sepan que ellos no pueden hacer nada.  El busca creyentes que estén tan consientes de su fragilidad.  El mundo les llama debilidades. Dios les llama Mansedumbre. Algunos de nosotros estamos tan envueltos en nuestros mantos de autosuficiencia que nos rehusamos a permitir que esta parte de la naturaleza de Dios habite en nuestras vidas

· Debemos despojarnos de todo deseo de ser reconocido y obedecer a Dios.

Mira lo que yo puedo hacer… ¿No sabes quien soy?

Una persona mansa no busca aplausos; no exige el poder; no anda hablando grandezas de lo que ha hecho; y no se aferra a ninguna posición excepto su posición en Cristo.
Escucha bien, el orgullo surge cuando uno no cree que tiene valor, o no es significante.  Por supuesto no somos nada, pero en Jesús somos todo.  ¿Qué sucedería si reconocieras quien eres en Jesús?  No tuvieras que probar quien eres hablando mal de los demás. No tuvieras que tener la ultima palabra en toda discusión.  No tuvieras que defenderte cuando la gente hable mal de ti o te lastime. 
Ahhh esa persona tuvo el descaro de humillarme ahora va a ver, yo la voy a humillar…. No sabe lo que yo soy capas de hacer.  ¿Cuántas veces hemos caído en esta tentación?  Pero si ya somos humildes, ¿cómo nos podrá alguien humillar más?  ¿Cuántos podemos decir lo que Jesús dijo en la cruz: Miren lo que yo soy capaz de hacer… NO… él dijo: Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen?  Guardemos el machete, espada, rifle, nuestra lengua larga o manos de karateca.  Acuérdate que la humildad es fuerza bajo control.
Si somos humildes somos los primeros en pedir perdón y siempre estamos dispuestos a perdonar.  No necesitamos que alguien venga caminando en sus rodillas desde el 405 para mostrar que esta arrepentida.  No… uno corre para reconciliarse porque reconoce que por obediencia a Dios tenemos que buscar la paz en todas nuestras relaciones.

Esto es muy importante especialmente cuando vemos que alguien ha pecado.  La Biblia nos dice como tenemos que actuar como amor porque somos una familia espiritual.
Gálatas 6:1-2 (RV-60)

Hermanos, si alguno fuere sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre, considerándote a ti mismo, no sea que tú también seas tentado. 2 Sobrellevad los unos las cargas de los otros, y cumplid así la ley de Cristo.

Con toda mansedumbre, humildad y ternura tenemos que restaurar a los que han caído.  Muchas veces en la iglesia vemos a la gente como caballos de carrera.  Se tropezaron, se golpearon, ya no van a poder seguir corriendo bien, vamos a meterle la ultima bala.  NOOO!  No es así.  Tenemos que tener el corazón de Dios para animar y amar a los demás en sus peores momentos.

La Biblia dice que lo tenemos que hacer así para que nosotros no seamos tentados.  Una persona que es humilde reconoce su propia basura.  Conoce sus pecados y por lo tanto no anda juzgando a los demás.  

Y por ultimo…
· Debemos despojarnos de todo ambición de ser servido y servir a Dios y los demás.

Pensamos: Todos me tienen que servir a mi...  Pero vemos que Jesús dijo: No vine para ser servido, sino para servir.  Como personas humildes tenemos que servir a los demás.  Tenemos que servir en la iglesia y en la comunidad.  No lo hacemos para recibir reconocimiento, sino porque sabemos que al servir a los demás, estamos sirviéndole a Dios. 
Alguien dijo que cuando el maíz esta maduro inclina su cabeza y se postra más que cuando estaba verde.  No hay nada más triste de ver a una persona que tiene años como creyente y no ha podido crecer en mansedumbre, humildad y gentileza.  Lo podemos soportar en los cristianos nuevos que todavía están verdes.  Pero el maíz maduro tiene que inclinarse ante la majestad de Dios.  Tiene que vivir reconociendo que todo lo que hemos logrado en nuestra vida espiritual a sido solo por la misericordia de Dios.  ¡No podemos gloriarnos de nada!
Quiero terminar con el versículo que leímos al inicio:


Mateo 5:5 (RV-60)

Bienaventurados los mansos, porque ellos recibirán la tierra por heredad.


El mundo, la cultura, el diablo, nuestra carne nos dicen.  El que es fuerte, el más bravo, el más grande va a sobrevivir, va a ganar.  Pero aquí Jesús nos muestra:  Los que son mansos, humildes, gentiles se gozaran porque ellos recibirán la tierra por herencia… ellos vivirán junto al Rey de la humildad por toda la eternidad.
Oremos…
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